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N E M M
La Fe Católica^ por encima de otras religio-  ̂

nes, nos brinda el auxilio espiritual de este 
cariño de madre que sentimos y que gozamos 
en todo momento, cuyo amparo y protección, 
cuando el dolor nos aprisca, invita a recojerse 
en el regazo de la que siempre intercede ¡)am 
sus hijos con dulce benevolencia, porque como 
madre, sabe interpretar los errores, las flaque­
zas, y ayuda y vela y procura tanto más como 
saben hacerlo las madres de la tierra ya que 
cuenta con el favor de su Hijo Divino que no 
supo negarle ni la anti.'ipación del primer mi­
lagro en Jas  Bodas de Caná. Y  los que ado­

ramos y reverenciamos a esta Virgen hermosa 
con el ardor de una fe inquebrantable, gozamos 
la delicia de su sonrisa pura que nos da con­
fianza y que dice : Ven. Cuéntame tus penas lo 
mismo que tus ilusiones, soy tu madre y las 
interpreto todas. Yo te ayudaré en lo que ne­
cesites, derramaré mercedes sin cuento sobre ti 
si conmigo confias. No sucumbirás en este 
tempestuoso mar de la vida. Cuentas con el 
áncora feliz que no falla nunca. Acógete y 
queda, tranquilo, hijo mío, que vela quien te 
quiere. Vela tu Madre.

M, R i c h .
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E D I T O R I A L

El Cristo Mutilado...
«Nuestra alma se llena ele tristeza, cuando pensamos en las angus­

tias, en los dolores y icii la muerte de estos queridísimos hijos nuestros; 
y no sólo sentimos hacia ellos un afecto paterno, sino que los veneramos 
con paternal reverencia, puesto que sabemos perfectamente que su altí­
sima vocación se ve a vlcc-as clcvadíi a la dignidad misma del martirio» 
(Pío X I I , Evangellii Praecones)-

Escribo pensando en un Cristo mutilado- Lo vi en Madrid, en las 
manos hueuudas y blanquecinas de un moribundo- |EI Crucifijo-.-! [Le 
faltaba un brazo-,-1 Es la imagen del Jesús Mártir del Gólgota. Ahora 
era la imagen del mismo Cristo, pero, profanado.., otra vez mártir... 
—valga la expresión— en el Madrid rojo de 1936.

y, pensando en este Cristo, quiero escribir. En el Cristo: Verbo. 
I-juz, Camino, Vida. Y  también en la Iglesia, prolongación de Cristo. 
Y  en sus miembros mártires los fieles cristianos...

No será la primera vez que escribimos de los que caen por Dios, y 
de los misioneros mártires. No quebranto Código al escribir el subs- 
talntivo acompañado de este adjetivo glorioso, que lo determ,ina y cali­
fica, con paisajes martiriales, cuando es el mismo Santo Padre, quien 
escribió priraerameiite la frase.

Mártir no es el que muere antes de abandonar su convicción reli­
giosa; mártir es el que muere para probar que la obra de Cristo, la 
Iglesia, sus dogmas, su moral, sus enseñanzas y  sus preceptos, son algo 
más precioso que la vida terrenal.

Me satisface esta definición dada por el P. Charles. Es universal,, 
y comprende todas las posibilidades de martirio. No es una muestra de 
V3(lqr y sacrificio lo que nos manifiesta el mártir. Eso no daría a su 
testimonio más valor que al de un soldado, un médico., un prisionero po­
lítico o un negociante...

E l  testimonio del Mártir, es un «testimonio hecho a la obra de 
Dios-..».

Condenamos, pues, la pretensión de que la mística del martirio sea 
una «ilusión», o una imposibilidad de escapar de las garras de 1^ 
muerte. E l ilusionismo se explica psicológicamente. E l hecho martirial 
es el veredicto a la Idea Sobrenatural. Con mayúscula. Se podrá o no 
se podrá explicar psicológicamente. Pero, si se hace, siempre habrá que 
partir de una dimensión sobrenatural, teológica. Los elementos de apre­
ciación, también, han de estar basados en un criterio auténticamente 
cristiano.

Otra insinuación. Siempre el héroe, en la literatura o en e l arte liesie 
un final de vida emocionante, conmovedor. Hay muchas página.s dedica­
das al misionero como héroe. Desde luego, muchas veces están confor­
mes con la realidad. Lo legendario, lo heroico, lo sobrehumano adjeti­
van las actividades cotidianas de la vida del apóstol. Pero, no .con esto 
queremos afirmar que el mar irio sea el resultado normal de la vida del 
inisionero. No queremos someter lo sobrenatural al contacto de hechos 
visibles. La gracia tiene su iniciativa, No e.s exacta, pues, la definición 
del misionero, que va de inmo'acióa en inmolación hasta llegar al mar­
tirio. Se puede dar lo primero y morir santamente y tranquOnmeaiiei, sin 
la perspectiva de la hoguera, del cadalso o de los dientes fieros de los 
caníbales, en el lecho de paja de la choza misional, en un accideníe 
casual, en la Residencia de la Misión o en, la retaguardia a  muchos 
miles de ki'ómetros del campo misional. Esto es lo ordinario. Lo ex­
traordinario es la muerte-martirio- Pensando raí las vocaciones, escribi­
mos así, porque, tal vez- alguna vocación misionera se desanima al con­
templar directamente el panorama misional. Creo que con la gracia de 
Dios lodos podemos ser mártires, cuando lo exija la fe  de Cristo- Con­
cibamos las cosas serena y sin excesos de fantasías.

Luego, la sangre de los mártires no es la semilla «ordinaria» de los 
cristianos. Seguimos creyendo que el martirio no es una catástrofe mi­
sional ni el medio ordinario de establecer la Iglesia. Es un medio 
excepcional de la Providencia divina.

Nos icferimo», a lo largo de este pensamiaito editorial, al misionero 
mártir. Apreciamos con profunda fe cristiana todo el significado de 
estos dos términos. Ellos son los héroes de la cristiandad. Son muchos 
lo.s que han muerto por Cristo en todas las partes del mundo misionero. 
Tantos —refiriéndonos en concreto a China— cuantos ha querido sacri­
ficar el comunismo. Misioneros jóvenes y ancianos, cristianos viejos y 
recién bautizados. Cristiandades enteras han presenciado los juicios po­
pulares contra los rnisioneros y las bárbaras ejecuciones de estos.

[Magnífico testimonio para el paganismo han ofrecido los misio­
neros que han muerto por la fe  que predican-,. I

Mucha sangre cristiana ha caído sobre la tierra pagana de este in­
menso imperio. Esta sangre, podemos afirmar, por sí es fecunda. Pero, no 
nos hagamos üusiouei: tendrá esa fuerza germinativa en tanto cuanto nos­
otros nos esforzamos por hacerla germinar. E l mártir, dió su vida. Nos­
otros tenemos que trabajar para que esa vida generosa florezca en frutos 
ubérrimos de cristiandad.

BILBAO
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^geográficam ente Asia sudariental coir.;'rende seis 
países o nacionies: Birmania, Indonesia, Indochina 
francesa, Malaca, Filipinas y Tailandii. Algunas de 
estas naciones lograron su independencia después de 
la última conflagración mundial, entrando en su in­
dependencia, no solamente el deseo natural de la li­
bertad, si que también el comunismo solapado por un 
nacionalismo a veces exagerado.

Particularmente en Indonesia, Malaca e Indochina 
francesa los gobernantes han tenido que luchar encar-

Intención M isional de Marzo

«Que el Asia 
sudoriental se 

libre del pelign 
comunista»

facínizadamente contra ciertos grupos 
ciosos que, manejados hábilmente p 

R’osrú, trataban de introducir el o 
munismo.

Este peligro, que se present: 
alarmante en esas naciones, 

signo faiídijo c[ue hoy se ck 
ne amenazador sobre es 

naciones, en general poi 
ci\ ilizadas, para después d 
minar a Austra'ia y en 
ñorearse de los francos ■ 
Pacífico.

Al parecer es esta u 
de las afirmaciones m 
rea'es y objetivas que, 
su pastoral co'ecli\ a, anuí 
ciaba el Ispiscopado au 
tra iano, hace p u c o  .meiii 
de dos años : «En la mei 
dcl Soviet, la.conquista 
Asia es parte integral pa: 
alcanzar el dominio u 

versal, dominio militar y político». «La bandera ro 
debe flamear sobre los océanos Indico y Pacrífico 

Y  una a una van cayei.ido bajo las garras coiiitj 
nistas naciones enteras; China, Corea y c[uizá no tan 
en ser dominada la Indochina francesa y Birmani 
E s que el comunismo desea caminar no como 
japonés con ataques-relámpago. Ansia dominar o 
toda se^rid ad  para comerse las jóvenes repúblic; 
del suroeste asiático. Con ello obtendría la llave 
dos océanos.

Et Cristo Mutilado.
Queda mucho que laborar en los campos misioneros de China. Y 

también en los de Polonia, en los de Hungría, Yugoeslavia y otras 
partes del mundo.

Estas lincas, nos las ha inspirado un artículo, sobre estos temas, 
quizás demasiado ingenuo.

En  la isla de Formosa, ios ejérciio"? nacionalistas, al escribir estas 
líneas se entrenan para un aaaJto a la China comunista. Supongamos que 
se lleve a efecto y  que de nuevo triunfen los nacionalista^ y puedan 
volver los misioneros. E l  misionero católico tendrá que enfrentarse, no 
sólo con lo pagano, sino con lo comunista y con el materialismo inmoral 
y bajo. La lucha misionera será más dura que en tiempos pasados. Sobre 
ía tierra regada por la sangre de los mártires él tendrá que verter su­
dores redentores.

En  estos días santos de Pasión, piensa misioneramente: en la China 
comunista, en los que han muerto en los campos misioneros por Dios y 
en el Cristo mutilado del moribundo-

F . M ig u el , C- M. F .

Ip in

La nota distintiva il 
que verdaderamente an 
a las Misiones y siente j 
apostolado universal, ' 
oración y sacrificio  íf 

viente y constante a favor de las al® 
de los infieles. Esta es la colaboracü 
que más aprecian los Misioneros,

meri'
Indi
pára

Jíos
cauc
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Si llegase a  realizarse esa conquista —quizá la más 
Iformidable conquista militar de la Historia— el comu- 
Inisrao saltaría al dominio de la Tierra Austral del Es- 
Ipíritu Santo, como llamaron a Australia nuestros con- 
jquistadores.

Después de las últimas elecciones norteamericanas 
|y con la exaltación al poder del triunfador europeo, la 
Isituación en las naciones sudorientales del Asia, apa- 
Irece un poco más clara, si bien más tensa. Hay sín- 
Itomas de un esfuerzo común para defenderse de un 
enemigo que avanaa y que cu^ta, no solamente con un 
Doderío militar ingente, sino también con irnos ma­
ravillosos aliados internos fén esas naciones ; la po- 
>reza indescriptible de millones de seres; la inanición, 

Ja enfermedad y los focos latentes, pero terriblemente 
eficaces, de comunistas.

A estos aliados del Soviet hemos de añadir ciertas 
Cimientes de guerra y destrucción : la presión horrenda 
que los pobladores de esas naciones, amenazadas por 
pl comunismo, ejercen sobre el terreno y fuentes de 
hqueza sin explotar y la ambición desmedida de mu- 
phos jefes nacionalistas que han adquirido en la lu- 
Hia contra las potencias occidentales.

Prueba de la oculta actuación del comunismo es el 
lecho de que a mediados diel año 1951 ,  produjeron 
bi Djakasta (Indonesia) insurrecciones que se dirigían 
pt un serio golpe de Estado. Entre los cabecillas fi- 
juraban 13  miembros del Parlamento, jefes de la 
tficina del ministerio del Trabajo; varios elementos 

Je l  Partido comunista indonesio (P. K. I.) y de Con- 
Kderación Genera! de Obreros (S. O. B. S. 1.). En 
pusabaia han sido arrestados los redactores jefes del 
!>eriódico comunista «Trompt M asjarakat». E n  estos
li.sturbios juegan im papel importantisimo los comu- 
bstas chinos.

En la misma Indonesia, el comunismo gana te- 
|reno y en todo el país. Se desconoce, por el momento, 
íuc rumbos tomará. Pero el relatoi a&iterior mani- 
mesta, a las claras, qué sendas le sirven d'e norma y 
tráctica. Después de la .proclamación de su indepen­
dencia, aparecieron los comunistas len todos los ramos 
le la industria y comercio. Hace dos años la activi­

dad de los focos comunistas era algo pasmosa: no 
pasaba semana en ,que no se produjeran huelgas y 
motines. E s sintomático el que en un momento de la 
declaración de una huelga, se enarbole la bandera roja 
en los establecimientos correspondientes. Con todo, el 
Gabinete indonesio no cuenta con ningún ministro 
comunista. Pero salvan esta situación infiltrándose en 
los puestos de mando. No cabe duda que esta es con­
signa de Moscú.

Este acuciante problema se presenta más o menos 
grave en todo el sudoriente asiático. ¿ Quién salvará 
a estos países y  al Asia toda del peligro comunisfa ? 
Solamente el gesto heroico de un acto de caridad uni­
versal puede traer la salvación al Asia. Pero este acto 
de caridad internacional ,ha de ser un reto a la ima­
ginación, al valor moral y al cristiano de muchos es­
tadistas occidentales. E l mundo entero siente esa nece­
sidad de socorrer y ayudar en cumplimiento de su 
tremenda responsabilidad histórica... Pensamos en la 
insuficiencia de la UNESCO de tendencia laica. Para 
que los programas de ésta sean verdaderamente efi­
caces se deberán basar e mspirars'e en razones de cari­
dad cristiana para continuar después de la conjura­
ción del peligro comunista.

¿ Por la muerte de Stalin habrá cesado, al menos 
momentáneamente el peligro de una total absorción de 
Asia por el icomunismo ? Füxií Deas! Pero las agen­
cias informativas aseguran que «no un hombre, sino 
el imperialismo soviético es el verdadero enemigo». 
La desaparición de un hombre no promete ningún 
alivio en la política de conquista militar y ensanche 
comunista.

No creemos en que la «era coraimista al desaparecer 
el único hombre ique la sostenía tenga que acabar». 
Hay un Mae Tse Tung, cabecilla número uno de un; 
bloque de 400 millones de habitantes y que, según 
noticias de Taipeh,irecibirá de Rusia la,potencia bélica 
suficiente para constituir a  China en la dueña del sud­
oriente asiático...

Quiera 'el Señor abreviar los sufrimientos y el peli­
gro en que se ven naciones de tanta mies dorada...

L . V.

L A  I NDIA:  sus riquezas y sus problemas
por V. F E N O L L ,  S. J.

{Conclaslón').

intiva 
lente ai 
 ̂ sientej 

versal, 
ificio  Í0 
las alD'.b
aboracii

E l mismo Himalaya, como vemos, no deja de ser la 
lenor fuente de riqueza. E l con sus picos protege a la 

India del seco viento del Asia Central que convierte en 
láramos solitarios las regiones por donde pasa. Los 
los que en sus cumbres nacen constituyen el mayor 
Jludal de energía que la India posee. Y  la bri.sa que 
t^ce al contacto de las nieves suavizan las inclemen­
cias del sol. E l día que esos vientos que nacen en los 

■ ^imalayas puedan ser encauzados y su energía apro- 
fchacla, la India podría suministrar energía eléctrica 

al mundo entero. Entretanto muchos pueblos indios 
V»cen aun iluminados por la luz del quinqué.

La inmensidad de Ja tierra india es otra de sus 
grandes riquezas. Es cierto que no toda esa tierra es 
apta para el cultivo, pero es que en la actualidad unas 
tres cuartas partes de la tierra cultivable, está sin culti­
var. Y esta parte ctiltivable, liay que ver como se culti­

va. Todavía en la actualidad, como veremos más ade­
lante, el indio trabaja en el campo con los mismos 
instrumentos que trabajaban hace 300 años sus ante­
pasados. Los arados son de madera. La India aun no 
ha conocido los tractores ni métodos modernos, y lo 
peor es que mientras siga el método actual de división 
de tierras no los podrá utilizar. Nada digamos de los 
bosques, éstos podrían producir 100.000.000 de tone­
ladas de madera al año sin que esto se llegase a  per­
cibir, así lo afirma un ingeniero indio. Sin embargo, el 
indio en vez de exportar esta madera, la consume 
parcelando una y mil veces las tierras que posee. En 
la actualidad la India produce trigo, arroz, azúcar, té, 
tabaco, algodón... pero en ninguno de estos ramos 
la producción nacional, a pesar de la extensión de 
terreno, su¡>era a la extranj'era. La India no se basta, 
hoy por hoy, a si misma.

89

Ayuntamiento de Madrid



Otros tesoros, además de los dichos, posée la India 
que aun no han sido explotados, La India tiene tres 
de las más grandes minas de carbón que existen. Sólo 
Inglaterra, los Estados Unidos y Rusia la aventajan, 
La producción anual podría ser de 6o millones de to­
neladas, ésta sólo alcanza a los 28 millones. Lo mismo 
podríamos decir del hierro. Ingenieros cornpetentes 
dicen que la India es la tercera nación en hierro, sin 
embargo, en la producción de este metal la India 
no ocupa el puesto que le corresponde. Sólo en man­
ganeso —exceptuando a Rusia— la India va a  la ca­
beza de la producción mundial. Exceptuamos a Rusia

.1* j.-

E l iparia

ya que ésta produjo en 1936 1.336 .000  toneJiadas 
métricas, mientras que la India producía 4 14  tone­
ladas, es decir, la sexta parte de la producción mun­
dial.

Verdaderamente el indio puede estar orgulloso de 
la madre que le cupo en suerte, ahora que ¿ la Madre 
India está orgullosa del pueblo indio ?

El problema social.
He aquí otros de los requisitos esenciales para com­

prender la labor de los misioneros en la India. Es

este el problema de mayor envergadura que la India I 
tiene planteado. Escasos son los ciudadanos indios quel 
tienen una paga de 100 rupias mensuales, _ que vivan 
en buena casa, que puedan llevar a sus hijos a cole­
gios mixtos, que puedan permitirse el lujo de irse del 
vacaciones y aun de tener coche. No la mayoría de 
los indios no viven así. Los indios son pobres, tre­
mendamente pobres. Viven en oscuras y malolientes I 
cabañas. Duermen hasta cinco personas en la misma 
habitación. Sin ventilación, sin luz, llenas de humo. 
La mayoría de los trabajadores que trabajan en lasi 
modernas factorías ganan de 15  a 50 rupias. Con ellas 
han de mantener a toda la familia. Pero aun son éstos 
muy dichosos comparados con los millones de campesi­
nos que producen los alimentos y el algodón. Ya ha 
resultado proverbial el dicho de «que la India tiene 
una mediocre alimentación», entendiendo por alimen­
tación, lo que se come en Inglaterra, América o Aus­
tralia, Se ha llegado a  decir que lo que conaurae el 
americano en un día, es lo que consume un indio en I 
una semana. I

Apreciados profesores de universidades juzgan que 
el .salario medio de la familia india con tres hijos es 
de 27 njpias al mes. Los inconvenientes que esto trae 
ya se dejan entrever. De aquí el que muchos estén 
muertos de hambre. De aquí el que los niños nazcan I 
raquíticos. De aquí el que muchos niños mueran antes I 
del año. La India es la segunda nación del mundo en I 
defunciones infantiles. Por cada niño que muere en 
Suiza, mueren cinco en la India. E l indio no puede 
estar optimista ante la vida. No puede hacerse la ilu­
sión de vivir 70 u 80 años. E s triste pensar a l ver a un 
simpático niño de la escuela que tal vez no llegará a 
Jos 30. No felicites a la madre cjue ha tenido unpeque- 
ñín. La madre sabe que está condenado a  muerte. Salw 
que el término medio de la vida en la India es de 27 
años. Qué triste es comparar esto con el resto del mun-1 
do. A los 60 suelen llegar los españoles y a los 70 los 
ceylaneses.

I Y esto por qué es así ? ¿ Por qué no han de vivirl 
los indios más ? ¿ Por qué no han de llevar todos un 
género de \'ida como e! que lleva el indio que trabaja 
en una oficina ? ¿E s  que no trabaja el campesino tantoI 
como un empleado de fábrica? Claro que sí. MuchasI 
veces ei más pobre es el que más trabaja. Además cll 
trabajo de! agricultor hay que confesar que es más pe­
noso y desagradable. ¿Pero es que puede el indio ga-' 
nar más ?

Oigamos a los peritos. La renta nacional de la In-j 
dia, marchando muy bien en los momentos actuales no 
asciende de 78 rupias anuales por cabeza. E s decir, 
que a una familia de ,5 hijos le alcanzan 390 rupiasi 
al año o sea 32 al mes. Resumiendo el padre de cincel 
hijos, sólo tiene una rupia para alimentar a la familia I 
cada día. E s extraño con esto que los niños se mueran 
de hambre.

Ante estos hechos el indio no puede menos de lanzarI 
un grito de protesta. E s que el indio sabe que la madrel 
India ha sido bendecida por la naturaleza con una in-f 
mensa área, con un clima variadísimo, con un suelo I 
fértil y un subsuelo rico, con una gran población guel 
constituye la quinta parte del globo, la cual no es in­
ferior ni en raza, ni en inteligencia ni en ninguna 
otra cualidad, a  las otras razas, antes al contrario, tie­
ne tras de sí milenios de cultura.

He aquí la gran paradoja de la India «MISERIA 
E N  E L  PA IS D E LA  P L E N IT U D ». E s  que la India 
es el país de los ensueños, de los contrastes, de I05 
misterios,
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de los

—Si nos mandasen qüe dibujásemos a un indio tí­
nico, cierto íes que no le dibujaríamos tras una mesa 
cubiertos de pies a cabeza. No, éste no es el tipie» 
indio. E l típico indio, es lel hombre de campo, es el 
hombre de cuerpo desnudo y hoz en la mano. E l úl­
timo censo de la India daba esta proporción: De cada 
10 hombres, 7 son campesinos, uno trabajador de fac­
torías, uno dej>endiente de comercio u oficinas y tm 
hombre de negocios e intelectual. L a  conclusión que 
de aquí se deduce 'CS evidente : E l 99 »/o de .los in­
dios viven en las villas; el 720/0 viven del cultivo 
de! campo. E s cierto que no todo este 99 0/0 tra­
baja el campo con sus manos. Como en todo país 
existen también en la India los llamados propietarios, 
ahora que éstos a la verdad son una minoría. E l nú­
mero de los sintierra es cada día mayor. En 1 921  el 
291 '','0 de los trabajadores no poseía tierras, en 1 931  
eran ya el 407 por mil ios que no tenían nada. El .pro­
blema que esto plantea es enorme. Millones de hom­
bres que se alquilan por 3 0 4  annas al día.

Como vemos el jiroblema cajiital de la India es el 
agrícola. No pasa en la India como en los Estados 
L'nidos en dónde sólo el 25 0/0 viven de la tierra, ni 
:omo en algunas regiones de Inglaterra en donde el 
inimero de habitantes que viven en el campo sube tan 
ú̂lo al loO/o, viviendo el resto de la población en las 

riiidades y trabajando en negocios y factorías. Fue 
la lianiada revolución Industrial la que sacó al inglés 
lel campo y transformó en menos de dos siglos a una 
lacióii rural en industrial. He aquí una de las solucio- 
les que se le presenta a la India «Industrializarla». 
■ Ista sería la manera de dar aliinentois y trabajo a ¡os 
125 millones de habitantes que daba el censo de 1949.

Hay, pues, que solventar el problema del campó, 
d territorio indio es inmenso, 40 veces Inglaterra y 
vVals, pero no toda la tierra india es cultivable. Gran 
lane de ella es arenosa, otra pantanosa, otra un tanto,, 
ocosa. Só'-o quedan las 3/4 partes de tierra disponiblé? 
ngíaterra que es la nación que más explota sus tierras 
■ iene a sacar al año 225 R, por cada acre crops. No 
lay razón, pues, por que la India no pueda producir 
ligo semejante a esto. Esto equivaldría a que cada 
ino percibiese al año 278 rupias, o sea 12  annas al 
,ía. Si a esto se añadiesen los ingresos de los ganados 
endríamos que una familia con cinco hijos recibiría 
56 annas al día. Con todo la realidad, como ya hemo.s 
isto, es muy distinta. Hay familias que tienen que 
asar con el jornal del padre que no pasa de las 5 
mías al día.

El gran economista indio Minno Massani del cual 
acaraos estos datos, ante estos hechos 'exclama que 
o se arrepiente de decirles tales cosas a  sus compaisa- 
o,s. ya que la India y el indio no tienen nada que en- 
idiar al inglés y  a Inglaterra. Pero ¿por qué no se 
aca m ás?—exclama Minno Massani— lO; Por los 
uUivadores, Estos son ignorantes sin trabajo y que 
stán la tercera parte del año mano sobre mano, es- 
erando que la monzón venga, 2 “ 'E l ganado, lo tene- 
lüs muerto de hambre. Ni lo matamos para nuestro 
limento, ya que nuestros ritos nos los prohiben, ni lo 
eudemos al 'extranjero, ni aprovecliamos su leche. 

|ov eso Alemania, teniendo 20 toccs menos ganado 
|ue la India, produce más leche que la India. Mi- 
iones de cabeza de ganado, mueren cada año en los 
[fados secos de la India si La monsón no es próspera. 
1" I.a tierra dividida. Las herencias en la India mavan 

[1 la nación. Cada padre divide sus tierras al morir

Íitre sus hijos y éstos a su vez lo harán cuando les 
cgue el inoincnto de emigrar a la otra vida. Par-

oelamiento arbitrario ya que no es simplemente, v. gr., 
una división tripartita —suponiendo que sean tres los 
hijos—, sino que cada fragmento de tierra, según sea 
su calidad puede ser dividido en otras tres partes, jré-, 
sudando así fragmentos insignificantes los que cada 
poseedor posee. Ante tan pequeñas propiedades el 
tractor que necesita grandes extensiones no puede 
penetrar, la leña de los bosques cae cortada para par­
celar las pequeñas propiedades en vez de ser expor­
tada. No ha sido la madre tierra la que se ha por­
tado mal con los indios... son los indios los que están 
dividiendo el seno de la madre india. Poca tierra 
cultivable, esta dividida y mal abonada no puede pro­
ducirnos lo que queremos. Esto de los abonos es otro 
de los problemas que"'tenemos planteado. La tierra

••f.v

?r̂ -:

Los brahamanes

exige sales, pero 'el indio no le da las sales a la tierra. 
La naturaleza a dispuesto que la vaca no sea menos 
útil al hombre por su leche y carne como por sus 
abonos, pues bien, éstos en la India en vez die ir a 
parar a la tierra son quemados. L 1 indio no gasta 
carbón. En su lugar quema el abono. Con él hace La 
comida, calienta la casa, embadustra las paredes. E l 
indio no comprende que el quemar el abono es una 
barbaridad. Sólo piensa que quemándolo no tiene que 
comprar leña o carbón. Se necesita, pues, en primer 
lugar instruir al indio, hacerle caer en la cuenta que 
está quemando jror no gastar de momento unas annas 
el propio dinero del día de mañana. Pero es que aún 
suponiendo que el indio cjuisiese hacer esto, s. c. abo­
nar las tierras y comprar leña, ¿quién le daría el di-
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ñero para ello ? Se necesitan cooperativas, bancos que 
proporcionen todo esto. Esto no existe en la India.

Con lo dicho se podrá entender mejor cual es la la- 
lx>r del misionero en la India. E l misionero para con­
vertir almas, ha de resolver muchas veces problemas 
que son muy anejos a  la labor de la iglesia, pero es 
que la Iglesia no olvida que para salvar el alma es 
preciso que salvemos al hombre y éste no se salva 
sino se le ^solventa el problema material de la vida.

No de menor importancia para apreciar La labor de 
los misioneros en la India, es conocer el problema re­
ligioso y de castas que existe en aquella nación. Es 
algo que no se puede comprender de no vivirlo. Es 
este ei mayor lenemigo con que tropieza la religión. 
Entre casta y,casta, existe un abismo. Jamás el braha- 
mán pasará por donde ha pasado el paria. Jamas el 
paria aspirará a salir de su miseria. Dios le ha hecho 
nacer paria, le ha hecho un miserable y asi ha de 
quedarse por toda la vida. Por eso en la India hay 
tantos mendigos. 40.000.000. Son gentes que se 
dedican a los oficios más repugnantes : E s mas sus 
conciencias están formadas de tal modo, que sojo  el 
hecho de pensar en abandonar su religión es ya para 
ellos un pecado grave. Problema no fácil de resolver. 
Una sencilla comparación nos dará luz. Imaginemos 
que viniese a nuestra patria, un extranjero, con unas 
doctrinas r^ras para nuestra mentalidad, y que de 
la noche a  la mañana le viésemos trabajar con los 
gitanos. Todos van detrás de él, y los ilega a conven­
cer. Un día ese señor extranjero, se presenta en el 
despacho de un señor ingeniero a dacirle que esta 
equivocado, que sus creencias son faisas, que las 
tiene que dejar y que tiene que pasarse a la religión 
de los jitanos. Ya se puede suponer la cara que poiidni 
el ingeniero al oir tales cosas. Ni más ni meaos es lo 
que nos pasa en la India. Hace 400 años que Javiei 
llegó allá y La india aun no es católica. ¿ Qué es *0 .que 
ha pasado ? Que La mayoría de los indios han conside­
rado al catolicismo como algo importado dei exiraiijero 
y para las gentes miserables. Por eso la Iglesia ha 
tomado otra táctica. No es que haya abandonado a 
estos pobres descastados. Edos más que otros tienen 
derecho al cielo. Lo que ha hecho es abrir grandes 
centros científicos. Ponerse a la cabeza de la moderna 
civilización y cultura, abrir universidades que estén a 
mayor altura que las del mismo gobierno. En una 
palabra, la  Iglesia se hace respetar por su ciencia. 

Por eso ya a  nadie le extrañará el que centenares 
de misioneros se pasen la vida detrás de una ni'..sa 
enseñando. De este modo ha sido como hoy día un 
alcalde de Bombay, pagano, mira con simpatía a la 
Iglesia católica, ya que él se ha formado en sus aulas. 
De este modo gran parte de la intelectualidad de Bom­
bay está adicta a nuestros colegios. De esta forma al 
redactarse la nueva constitución, el gobierno per­
mitía a la Iglesia católica toda labor proseliiista. Cinco 
colegios y una universidad con más de 3.000 alumnos 
tienen los jesuítas en Bombay. E l ambiente de sim­
patía que esto está creando entre toda la intelectuali­
dad india es enorme.

o r n o  e n

u n  ^ i e t n e á

S an to
Atrave-sando la colonia portuguesa de M i- 

cao, ha llegado a Ilong-Kong S. E. Mon­
señor Paschang, norteamericano, (Ibispo de 
Kongmoon, que cuenta algunos detalles de los 
malos tratos recibidos de los comunistas.

En el día aniversario de su consagración 
episcopal, 29 de noviembre, con una soga al 
cuello y las manos atadas a  la espalda, Monse­
ñor Paschang fué llevado «como u.n perrO' 
con trafila» a un miiín de acusación pública. 
Se le adviilió que debía abonar varios miles de 
dólares por supuestas reparaciones de los di­
ques en los últimos veinte anos, y como res­
pondiese el Prelado que no llevaba al frente de 
la diócesis más que i 5 años, que el tjobic.'no 
nunca le había pedido nada para tales repa:a- 
ciones y que, de lodas formas, no disixjnía él 
de esa cantidad, el pueblo se le echó encmia. 
«Durante tres horas - - refiere Mons. Pas­
chang— hombres y mujeres fueron pasa.ulo 
delante de mí para abofetearme, estando yo de 
rodillas en medio de todos. Las mujeres me 
golpearon con tanta violencia en uno de las 
ojo.s, que dos semanas después lo tenía aún 
amoratado.

E l Obispo se negó rotundamente a pagar la 
suma exigida, por lo cual fué conducido al 
templo de la ciudad y, atado a la puerta, con 
las manos ligadas siempre a la espalda, pasó 
toda la noche. A la mañana siguiente, nu.7v.i 
mitin de acusación pública. Los dirigentes de 
l’t Unión de Colono.s Rojos le hicieron arrodi­
llarse sobre cascos de ladrillos y, tirando de la 
soga que el Obispo llevaba al cuello, lo arro­
jaban con violencia en tierra, mientras sangra­
ban abundantemente las rodillas y todo el cuer­
po quedaba llagado. Por si fuera poco, durante 
horas se entretuvieron los verdugos doblándole 
hacia atrás v adelante los dedos de los pies.

Por fin, ’el Prelado, después de  ̂entregar 
todo el dinero que poseía, no pareciendo éste 
suficiente, se vló obliga'do a poner un telegra­
ma a Hong-Kong pidiendo más. Pero el dinero 
no llegaba, y los comunistas dieron a Mon­
señor Paschang la iptttden de salir de China. 
Antes de hacerlo, las autoridades manifestaron 
a l Prelado que «la libertad religiosa recono­
cida por el Gobierno Popular no permite la 
propagación de la religión, y que los sacerdo­
tes deben diesistiv de hacer nuevos católicos».
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Muerte del Salvador a la luz de la ciencia médica
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Médicamente el Señor 'era de una 
Constitución normosomática, pero ha- 
íia  leptosoraática, y los rasgos morfo- 
fóL’icos y psíquicos de la misma coin- 
licíen plenamente. Alto, pues las me- 
lliciones ejecutadas sobre la Sábana 
santa varían, desde 1,78 que da 
[larbet, a 1,83 que da Gedda, del­
gado, bien conformado, piel fina y 
Iransparente, a cuyo través jugaría el 
Iziilado de las venas. Cara estrecha. 
Cuentón pequeño y nariz larga yestre- 
Cha, ojos grandes, en sentido trans- 
[ertal, pómulos poco ])iominentes, 
fuello delgado y alto, nuez do Adán 
Ec poca redondez. Brazos delgados, 
Lin poca musculatura y pierna lar­
ra  bien conformada, con poca mus- 
lu'aiura también. Ligera tendencia 
I  inclinarse hacia ade.ante al anclar, 
Jomo iniciatido una curvatura de la 

ilumna; las manos delgadas y pro- 
lUgadas en unas uñas largas y fá- 
iles. Los pies largos y con ten- 
lencia a disminuir la convexidad de

su planta; el pelo negro, ondulado, 
las cejas bien pronunciadas; la boca 
ancha y labio.í acusados, que presi­
dirían una barba oscura, que nacía 
perezosamente y se deslizaría de sus 
mejillas hacia el mentón de orde­
nada manera. Las cejas largas y la 
mirada cálida y viva. Hablaría dul­
cemente, como venciendo un natural 
cansancio, y cuando las circunstan- 
cia.s lo exigieran, su violencia le-lle­
varía a un estado de fatiga muscular 
que le mortificaría en extremo. Sus 
movimientos serían suaves, su andar 
pausado, pero a pasos largos, sere­
namente trazados.

Psicológicamente, los tipos lento- 
somáticos tienen un extraordinario 
sentimentalismo, de inteligencia des­
arrollada y fáciles al agotamiento y 
depresión. Jamás realistas, su imagi­
nación es compañera de las nubes. 
En el Señor no hay posibilidades de 
ana.izar estos conceptos.

Se comprenderá que el Salvador 
fuera fácil a la fatiga; se movía 
buscando de preferencia sitio donde 
descansar y su morfología demos­
traba que no era propicio para el 
martirio a que se le sometía. Sólo un 
alma divina conserva la serenidad y 
claridad de juicio ante tanta violen­
cia. Por su temperamento, pues, ten­
dría una mala adaptación de su apa­
rato circulatorio en situaciones de 
conflicto y sería fácil de estallar la 
distonia neurocirculatoria. En estos 
casos y siempre por impacto emoti­
vo, el aparato circulatorio se acom­
paña de reacciones que acusan el 
cansancio subjetivo, contraccioiiies o 
dilataciones de los vasos de forma 
paradójica, que llegan a veces a la 
angina de pecho, al mareo, al vér­
tigo, etc. Pero es que los estados de

V 
 ̂\

y
V )

fatiga, por sí, producen una inestabi­
lidad circulatoria con trastornos de 
los constantes de la sangre y aste­
nia. Son más fáciles de aparecer 
estos trastornos cuando van acom­
pañados de estados emotivos y si 
éstos se realizan a la madrugada. E l 
dispendio de energía que se somete 
cuando estas regulaciones no son 
exactas es considerable y explica la 
astenia. (Roff).

Toda ansiedad se somatiza en lo 
que puede llamarse hiperventilación. 
Esta hiperventilación, esta profunda 
rcs¡)iración y aumento del número 
de respiraciones, la hemos padecido 
en los ratos de ansiedad y emoción, 
que han llegado a nuestra vida y 
esta hiperventilación se acompaña de 
.sensación prcmaUira de cansancio, 
zumbidos de oído, mareos, adormeci­
miento de extremidades y podrá lle­
gar a la pérdida de conciencia. Esta 
hi])erventilación es para algunos la 
base de las disregu'.aciones vasomo­
toras, a las que nos hemos referido, 
y por tanto de muchos de los sínto­
mas que ya hemos trazado.

Comprendemos, ahora, cuántos mo­
tivos tenía el Señor para los sínto­
mas que definía, cuántas sus amar­
guras, sus dolores, sus ansias, su 
martirio, en fin. Jesús, cargado con 
el palo transversal, caminaba dando 
tro(>iezos, pues desde la media no­
che anterior había soportado una se­
rie de pruebas físicas y morales de 
extraordinaria violencia. E l Señor se 
extinguía 'cn bárbara agonía en tres 
horas. La sed, fnilo de fatiga y he­
morragias, le acuciaba y los solda­
dos romanos le dieron su bebida, «la 
posea», mezcla de agua y vinagre, 
no como martirio y sarcasmo, sino 
como líquido que calmaría su fatiga. 
Aun se usa entre los segadores ita­
lianos.

Y el Señor murió... Pero violenta 
y dolorosamente. Nada de suponer 
una agonía tranquila, sino excepcio­
nalmente dolorosa. Quizá la fuerza 
de los castigos recibidos embotase 
su sensibilidad, pero su muerte fué 
dramática y espantosa, con fenóme­
nos espasmódicos.

E l Señor fué descolgado con. per­
fecta rigidez cadavérica. Sin esa fá­
cil flojedad muscular que se nos 
dice en figuras y libros. Esta rigidez 
estaba aún acelerada por la deficien­
cia de su metabolismo muscular, que 
por constitución y previa fatiga fí­
sica y psíquica había sufrido,
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L a iglesia de San Agustín de Intramuros es, creo, 
el único lugar de Filipinas donde todavía se habla, 
confiesa y predica en castellano. Aquel día 15 de 
Agosto, como todos los días de fiesta, el gran patio 
de la iglesia se llenó de automóviles de última moda. 
Pertenecían casi todos a 'la colonia española de Ma­
nila. Yo observé desde lejos. Cuando terminaron las 
funciones sagradas me faltó tiempo para salir a  con­
templar las ruinas de la antigua Manila de Intramuros. 
Ruinas en medio de una selva que Las cercaba era 
todo lo que jiodía verse 'en aquel lugar donde unos 
años antes se levantaban sólidos 'edificios que cobija­
ban una apiñada población.

E l P. Bernardino de Celis, superviviente en la ma­
tanza japonesa, nos señala con el dedo el lugar donde 
multitud de personas de ambos sexos, españoles y fili­
pinos, fueron ametrallados a  sangre fría sufriendo 
una lenta y cruel muerte, Los japoneses observaban a 
Jos moribundos y remataban al que daba muchas se­
ñales de vida. E l P. Bernardino se 'encontraba entre 
ellos y cuando los japoneses creyeron que ya todos 
habían expirado y se alejaron, él débil por la mucha 
sangre que había perdido pudo irse arrastrando hasta 
poner en salvo su j>ersona.

Docenas de cadáveres fueron enterrados en el jardín 
de nuestro convento de San Agustín. Encima creció 
después un plátano que dejó muy atrás a otros compa­
ñeros que habían nacido al mismo tiempo.

L a  crueldad y barbarie de los japoneses fué incali­
ficable y  allí demostraron que su civilización moderna 
tan rápidamente adquirida era puramente material, 
que no había penetrado en sus sentimientos. De paso 
diremos aquí que lo mismo hicieron por estas tierras 
de China.

Los japoneses atacaron a las personas y los ameri­
canos dieron contra los edificios. Nuestro convento e
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iglesia debió ser lo único que estos últimos dejaron! 
sano. Debieron sentir respeto hacia aquellos murosl 
musgosos que los movimientos sísmicos más formida-l 
bles no pudieron echar abajo en el trascurso de varioil 
siglos.

Como dice la lápida clavada en uno de los ángulosl 
de la iglesia, ios terremotos de diferentes épocas quel 
dieron en tierra con los edificios más sólidos respeta-l 
ron este templo, el más viejo de Filipinas. E l solo hal 
permanecido en pie como si fuera un monumento quel 
el archipiélago filipino ha levantado a su fe inquebran-l 
table. No necesitan menos estas islas que desde sul 
descubrimiento fueron como la avanzadilla del Caio-l 
licismo desde donde éste se irradió después a las de-f 
más naciones del Extremo Oriente. 1

También permanece en pie el monumcnlo Icvaniaduj 
a Legazpi y Urdaneta y aquí mostraron también lii'l 
fiii)jiuos su patriotismo contra los yanquis no pernii-l 
tiendo que estos lo derribaran. |

Después de pasar ia muralla cubierta por la male-l 
za, damos en ia carretera que después de atravesar ell 
río Pasig nos conducirá al centro de Manila. Una cosa! 
me llama la atención y no favorablemente. E s una do-| 
ble fila de automóviles que empieza donde nosotros es­
tamos y que parece no tener fin. E l término de estal 
fila está allá lejos en una 'encrucijada de las calles del 
Manila. Allí hay cientos de automóviles que estancaclosj 
esperan que el director del tráfico extienda por finí 
su brazo para ^lojarks pasar mientras levanta di 
otro contra 4ps que vienen por la calle lateral, paral 
que formen éstos otra fila tan larga como los ante-l 
rieres. |

América ha inundado a  Manila de automóviles, re-l 
sultando sumamente embarazoso la circulación por lasi 
calles. Para atravesar éstas, tiene que meterse uno poJ 
entre las rendijas que los autos parados dejan.

rom

no
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S Días ha habido en qüe ¡jara llegar' a un lugar 'de- 
lerminado hemos subido a nuestro coche. Molestado 
,0 por el calor de dentrOj le he dejado, caminando a 
)ie y llegando antes que mis compañerois y más fresco.

En otro tiempo, debió ser Manila una ciudad ale­
are; i>ero hoy tantas ruinas y sobre todo tanto ina- 
[uinismo la hacen poco agradable. Abundan, y esto 
‘s lo peor, los periódicos y sobre todo revistas, a 
eocs antiespañoias y anticatólicas yanquis que, junto 
un los cines, también yanquis y casi siempre mino- 
ales parecen querer ahogar el espíritu religioso que 
c refugia en las iglesias. No obstante, Manila sigue 
ató.ica y fervorosamente católica en su mayoría. Y 
u lo son sóiO los habitantes en sus casas y dentro de 
s templos. En las grandes fiestas religiosas es donde 

e manifiesta pujante su espíritu .rengioso. En estas 
iesias aparecen como católicos, no so-ainence .os in- 
iLiduos. E i pueblo como nación y como sociedad se 
mcbUa también oficialmente católico, 

lie subido muchas veces a los coches dedicados al 
rviciü público. Unas veces por necesidad; otras ¡lor 
'inodidad y otras por curiosidad si tengo ocasión de 

baervar algo que me llama la atención. Y he notado 
ue en todos q>llos, de la parte anteriü;r y a la vista del 
nductor cuelga un cuadro de la Sagrada Familia, 

.0 San Rafael Arcángel, dei Angel de la guarda o de 
tros santos preferidos del conductor.
También he notado como éstos, al pasar las encru- 

íjadas aprovechan un instante para santiguarse, antes 
lanzar el vehículo a toda marcha, «Agarrarse que 

ay curva»; decimos nosotros. A mí se me ocurría 
itnnoes esta otra frase, «Santiguarse que hay cur- 
a ). Costumbres buenas sqn éstas enseñadas por 
icstros frailes o traídas tal vez de España y en las 
lales todavía no ha entrado la polilla de los mira- 

nliieiuos anticristianos modernos. Así me imagino que 
Li'ían nuestros antiguos antes en España, antes que 
' revoluciones antirrelegiosas dieran al traste con 
las buenas costumbres sociales. Tal vez sea la Acción 

aiólica la llamada a  volverlas a imp.antar.
Pasadas algunas semanas y viendo que Ja concesión 

dí'l permiso para entrar en China se prolongaba, deci- 
djiinos (lar una vuelta por la Pampanga, provincia al 

irte de Manila en donde Io.s agustinos conservan al- 
g|mas parroquias como un recuerdo de su grandeza 

isada.
La provincia de la Pampanga confina con las de 

■ n'.acán, nueva Ecija, Tariac, Zambales, Bataa.j y con 
bahía de Manila. Su capital es San Fernando. 
Este mestlcismo de nombres representa el que existe 
lodos los órdenes; en la sangre, en los sintimientos, 
los edificios, en todo,

• Los filipinos han aprendido a rezar en sus lenguas 
ui\as, pero los misioneros han introducido en sus 
jiomas, cuantas palabras castellanas no poseen los 
turales para expresar la multitud de conceptos cris- 
nos que no tenían ellos.

Filipinas conserva un viejo sabor cristiano español 
y agustino. Estos fueron los tres caracteres que más 
resaltaron a mi vista. En el recorrido que durante un 
mes hicimos por aquella provincia, pudimos contem­
plar las ruinas, las iglesias y los conventos que en 
otro tiempo albergaron gran número de religiosos 
misioneros.

Al Legar nuestro coche a un pueblo, éramos recibi­
dos con júbilo y como gente conocida. Nuestro hábito 
blanco era familiar para aquellos vecinos c¡ue como 
primer cumplido nos hacían entrar en sus casas para 
tomar un refresco. E ra  cosa obligada por parte de 
ellos y necesaria por parte nuestra por el sudor que 
llevábamos siempre sobre nuestro cuerpo.

Una libertad cristiana que tampoco existe ya en 
España reina todavía allí. E l cristiano trata con fami­
liaridad a! Padre y el Padre tiene libertad también 
jsara entrar en casa de sus parroquianos y poner en 
orden las cosas si hay alguna ejue no está al derechas.

F.oridablanch, Sexmoan, Belis y otros nombres ex­
presan la fusión de dos pueblos. Y esto es lo primero 
que hacen resallar los geiiuinos filipinos cuando nos 
recuerdan orgullosos que son filijjinos, pero que por 
sus venas corre sangre española.

En esta fusión de razas, inspirada y llevada a cabo 
]jor la igualdad que el Catolicismo enseña, se funda lo 
(¡ue hoy podemos llamar nuestra Hispanidad; idea que 
ningún otro pueblo ha sabido realizar, idea que apa­
rece hoy más clara y bella que nunca; hoy que los 
pueblos, antes sometidos, se han independizado de 

rsus antiguas metrópolis.
{Continuará).

Ea el próximo oú* 
moro: «Tres afioi de 

paraíso rojo ea Yo* 
yang>. El Padre Ca­

sado noB empezará 
a explicar sus a&* 

dasaaseD Chías ea* 
tre peligres y so­

bresaltos debidos a 

los soldados del 
«Quoenítang»

I —Díganos en seguida qué es lo que quiere decir 
incoa sil t i l :

-Absiracto. Que no tie.ie compostura. Difícil de ob- 
Poiililimenl« tener. Sin costura. Que no se puede ver.

2 .—E l gracioso adjetivo «■ titolilónn, que ha oído usted, 
bas a en cancioneí, significa;

no lo labo Peón. Rosagance. Lego. Colorado. Gordo. Barbi­
lampiño.

3 -—¿Q'ri  ̂ famosa ley se debe al no menos famoso 
Newion ?

La ley de la relaiividad. La ley sálica. La ley de

la gravl'.ació.i. La ley del inovimieato de los as­
tros. La 'ey d.f la gravitación. L i  ley seca.

4—  ¿Cuál el." f so> autores <w el creador de es-’ sujeto 
llamado Sher'ock Holm esl

Coiia'i Doyic. Edgar Wnllacc. Ilugo Wast. E d ­
gar Poc.

5—  l á  quó lugar d.'sii-iabi Miguel Angel su famoso 
Moisés ?

Cúpula de .San Pedro. Capilla d'.- los Médicis. 
Tumba de Julio I I .  Monumento a la Aurora- 
Acrópolis de Atenas. <RciputUaseniafáe.49/
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Cóm o p e rd ió  vStalin
Inaríos y í 
írsados y 

^ (-a  de trc 
lido itfüi- 
I calendario

trabajo.

SU batalla contra Diosj
iorpecer y 
Istencia de
is  mayores 
imán.

sias caiólicas de Moscú, San Pedro y Sa» 
Pablo y la Inmaculada Concepción, yo 
era el único sacerdote que quedaba en to­
da la ciudad, en la que residían unos vein­
te mil católicos. Por otra parte, centena- 
ve.s do rusos se atrevían a penetrar en tni 
templo ubicado onfrentc del edificio de 
la ü . G. 1’ . U- N. K . V. IJ., o sc.i, la 
famosa policía secreta-

por Slalin con las palabras «el partitU' 
(comunista) no puede ser neutral respen., 
a la religión».
ATA Q U ES CON TRA TODA T EN T A T l-j 

i ' a" r e l i g i o s a .

E L  UNICO SA CERD O TE EN  R U SIA .

Una tremenda mu'stra de la políiica -i,.i 
viéiica apareció en un dibujo difundid.,, 
por las publicaciones antirreligioias, cu:;u,l 
por ejemplo, «El .Ateo y su Posición» ( i -■ |j] 
brero 15  de 19 3 1) , en que se contem,)l.

bi yo fuera un escritor profesional acor­
naría este relato con retoques dramáticos 
y turioso< incidentes, l ’ero como no lo soy, 
me timiio a exponer simplemente los hc- 
clios, tai como los observé-

E sia  es la historia de cómo Stalin in­
tentó abolir a '.Dios... y cómo fué de­
rrotado. Ahora, por fin, dispongo de am­
plia líber.ad para contar lo que vi, o sea 
la asombrosa historia de la supresión ,y 
ceaiso secreto, de' Stalin acerca de la reli­
gión en Rusia.

La mayoría de los hechos que paso a re­
latar me llegaron directamente, pues tuve 
la suerte de vivir y trabajar en la Rusia 
soviética co uiuuamenie y durante doce años,
Que yo sepa, este período es el más largo 
que cualquier otro nortcameiicano haya 
pasado, allí.

Mi idia a Moscú fué en rea idad el d i­
recto resultado del famoso pacto RooseveU- 
nitvmofl, fumado en noviembre de I93 i> 
por el que los Estados Unidos reconocían 
a r i Rusia sovié'ica... bajo ciertas con.li- 
cicnes.

Una de tales coiidícionos establecía que 
«los ciudadanos de los Estados Unidos de 
América en el territorio do las República- 
Socialistas Soviéticas gozarían dcl derecho 
a ser atendidos en sus necesidades espiri­
tuales por sacerdotes, clérigos, rabinos u 
otros funcionarios eclesiásticos que fueron 
también ciudadano» de lo» Estados Uni­
dos de América...»

Vo fui elegido como primer sacerdote 
nortcainericano para ir a Rusia porqu j 
los Agustinos d t la Orden de la Asunción 
(A. A .}, a la que pertenezco, había es'u- 
do establecida en Rusia hasta 1903.

Así, pues, el primero de marzo de^ 1934 
me ejiooniré cu Moscú como capellán de 
los norieainericanoi. católicos- Entré en te- 
iritorio ruso con el propósito formalmente 
declarado de asistir en sus funciones al 
Obispo Pío E- Neveu, A- A ., establecido 
en la capital soviética. Había solicitado un 
sacerdote norteamericano de la Orden ate­
niéndose al convenio establecido entre am­
bos gobiernos- Dos años después de mi lle­
gada el Obispo fué virtualmente expul­
sado- En cons«cuencia, a mis funciones de 
la  capellanía hube de agregar, por natural 
herencia, las funciones de administrador 
apostólico y me hice cargo de la iglesia 
francesa de San Luis-

Poco después^ en I937> cuando los bol­
cheviques clausuraron las otras dos ígle-

Siemprc qut abría la boca para h.tbl.ir 
desde el pulpito en ruso, francés o inglés, 
mis prédicas eran- lomadas taquigráfica­
mente por una joven señora que se ucd- 
modaba en vitad del pasillo de la nave y 
ponía su cuaderno sobre sus piernas cru­
zadas, escribiendo casi a mi lado lodiLs 
las palabras que yo pionutici.tba.

Desde.el año 19 4 1 ful el único sacerdo- 
ta católico cii toda Rusia, que aicndí-i la 
única iglesia católica permitida de luti 
1.500 que en otros tiempos existieron en 
fuiicioiies. Por entonces, todos nuestros ecle­
siásticos fueron expulsados, arrestados, fu- 
si'ado», exliilados y condenados a trabajos 
forzados.

Permanecí en Moscú hasta el 27 de di­
ciembre d' 1945- Durante la Confercnci.i 
de Taita, Stalin. personalmente, pidió a 
Rooseveli qu.. yo fuese devuelto a mi pa­
tria. Cuando me llegó la hora de p.irlir. 
un luncionario de la jiolicia s “. r.'ta, ine 
aconsejó, previnicndome, que no viaj.asv 
en nvió.i sov.é ico- Se había planeado sa­
cre,amentv liara mi un viaje aéreo sin 
clistm.) ..

Debo im v.da enionces al secretarlo de 
Estado, Mr. James F . Bynes, que me re­
cibió, soludájadoiTSe a bordo del avión C-54 
t|uv .me co.idujo de regreso después de ce- 
lebvar>e en Moscú u.ia conferencia de'in i- 
nis roi extranjeros.

Pveoab.emente presumía Slalin que, de­
bido a mis coniactos y asociaciones, ha­
bla aprendido demasiado de las verdade­
ras condiciones iiicrnas de Rusia. La mis- 
iiia na.ura eza de mL í'u'ic.ones me procuró 
u la opor uiidad única para ver y observar, 
tras la fachada oficial, la vida soviética. 
En realidad, lodos, los días trataba perso- 
naliiicnte con gente' rusa, a veces cuando 
visitaba a. fieles enfermos en sus hogares o 
en hospiiale». A  iiitigún diplomático o ex- 
Iranjero en la U. R. S- S. se le concedían 
tales permisos.

De la experiencia acumulada en aquellos 
doce años de Residencia en Rusia he apren­
dido muchas cosas que el pueblo deí mun­
do necesita conocer.

Desde el principio los comunistas reco- 
r.ccicroii ia religión y la creencia en Dios 
como el mayor obstáculo para su progreso 
en el establecimiento de una dictadura ma­
terialista mundial.

De ahí el primitivo dicho marxista: «La 
religión es el opio de los pueblos». Y  de 
ahí tambiém la proclama de Lenín en que 
se afirma que «todas las religiones con­
temporáneas, iglesias y organizaciones reli­
giosas de cualquier tipo son denunciables», 
eco materialista recogido posteriormente

UlClU i J
a un muchacho ruso sacudiendo su pun.ijf¡, 
hacia el cielo y gritando: « ] Tropareni'ji gi
hasta el cielo y dispersaremos a todos Iwjj 
dioses I »
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posible de 
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.üá, íolleti 
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¿Como fueron dispersado.s los diosa.
Coiileaiar a este interrogante significi 

desplegar ante la vista del lector una d. 
las más odío. .̂'ls perscr.ueionc-s religiosas d 
toda la ilisloria.

Desde el comienzo del régimen sovu' .■ 1 i .  •- h 
en 1 91 7  se utilizaron todos los t'-''̂ 'ttbos| * . 1 ^
concebibles para «disuadir» al puiblo r u . l | 5 ‘  ̂ ‘ •
de la veneración y culto. No impori iH.i W , r 
que se tratase de ortodoxos, católicos, 1’*'" ' j J  „ gj, jg , 
leslantc.s, judíos, budistas o miuulman z-
Toda dcnoininarión reiigio.ta fué atacatli 
de cien diferentes maneras. E l decreto d¡ 
la separación de la Iglesia y el Esí.itli 
( 1 91 8) .  con sus ocultas dismminacidiA 
contra los veneradores, se aplicó con tm!,  ̂
rudeza.

En 1929 se elaboró una legislación rr 
lig.osa coiiiplic;n:ido más el culto de 
devotos e iinposibi liándolo viriualment.- 
pesar de todas las «garantías» oficiil 
La organizac.ó:i G- F- U- N. R . V- U. inij 
posibiii ó lodo culto con un programa di 
intimidación lisiea y moral que desafiil 
a la más atrevida descripción- A nn'b'J 
sin embargo, se ic condenó abicriamvui 
a causa de su credo religioso- La acuss 
ción se basaba siempre en mo.ivos «co.ura 
rrevo'ucionarios» •

La juveniud rusa fué sictemáticamiii! 
preveíiida para impedir el apteadizaj • . 
los eiemcn.oí de la re igión- De hicho , 
de un modo formal se aplicó la enseñaiii" 
del aieL-mo desde 1 91 7  en todas las zon 
pobladas del vasto territorio ruso. E l Co 
inijario de Educación dedicó todo su for­
midable aparato estatal a la ..nseñanza dt ^  
ateísmo en toda la república- Niños d 
todas las nacionalidades aprendieron ' 1,
silabario juntamente con la ayuda de n 
se's y dibujo» intencionados atitirreligioiU:
Películas, obras escánicas, debates, lecto­
ras, programas radiales, conferencias pú­
blicas..., todos lo» sistemas de propagani- 
invadieron-la vida privada de los hogares 
se recurrió a cuantos medios se juzgan 
eficaces para borrar la id ta de Dios en 
pueblo.

Niugu.ia ciudad rusa durante la treimw
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:o de IC
carecía de un museo ateo, ubicado inviirii gjj 
biemenie en el recinto de una iglesia pre g ^ e s  
fañada- Todo parque de los llamadi ng ¿sf» 
Descanso y Cuiiura celebraba sus mítiii^ ^
antirreligiosos dirigidos por agitadores pr e&te censo o 
fesionaies pagados por el Estado- E l P^  ̂ para eafurei 
sonal eclesiástico de todos los credos igg
frió horriblemente. TOn'uvierou

Instituciones religiosas, monasterios, ü- para que t<
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narios y colegios sabáticos fueron dis- 
rsados y destruidos. Además, durante 
•ca de treinta años los soviéticos hait 
dclo itforzando su intento de apile ir 

alendarlo de la semana de cinco días 
trabajo, espedalmente indicado paral 

torpeccr y prácticamente impedir toda
istcncia de fieles a las iglesias de los 

niayores credos: cristiano, judío y  mu-

Bdo ese plan de «nuevo calendario» los 
■ s del mes quedaban simplemente nu- 
[rados con cinco días de trabajo, segui- 

por im sexto día de descanso, hadend.o 
jusible de este modo ia observancia reli- 
isa el viernes para los musulmanes, el 
jado para los judíos y el domingo para 

cristianos.
i:l derecho a publicar la Biblia fué abo- 
u. Ni tampoco se podia importar del 
taiijero el sagrado libro aunque fuese 
■ iado libremente, sin ser pedido. Diarios, 
ros, folletos y  manuales escolares ense- 
foTi el ateísmo por todas partes. Los edi- 
(os en que se refugiaran los cultos re­
imos fueron destruidos o destinados a 
nesteres seculares. Muy pocas iglesias, 
igogas y mezquitas permanecieron abicr- 
en 1941-

Í4N Q U IN Q U EN A L A N T IR R E L I-
fcioso.

la treiiuf^ 
ado invafii 
iglesia pro

is llamadi
sus mili'i' -  

itadores pf-' 
ido- E l p«
i credos

f
lasterios, si

lespués d2 veinle años de esta propa­
la y persecución, el Poliburó, mane- 

0 por Stalin, se hallaba tan seguro de 
fj^buea éxito, que resolvió establecer un 

<0 en 1937 para vzr cuántos rusos se- 
,,m aun creyendo eo Dios, 
lomo parle de un secreto plan quinque- 
aniirrcligioso puesto en vigor en 1932, 

sel proveció completarlo precisamente en 
17. É l proyecto nunca fué mencionado, 
;cpto en reuniones cerradas de ejecutivos 

dtyia Sociedad de Ateos Militantes, esta- 
bBiicla en 1925 y que tiene ahora sus 

•teles en Moscú.
In efecto, ei ateísmo del Kremlin ha- 

' planeado señalar los aniversarios ofi­
es con una bombástica declaración de 
íi-no, y el referéndum nacional figuraba 
10 parte del acto. E- Yaroslavsky, el 
do presidente de los Ateos Militantes, 
■ ajó febrilmente en desalojar a Dios 
las conciencias. ] Qué gloria hubiera 

para los soviéticos proclamar ante el 
do que el pueblo de lo que fuera Santa 
ia había arrojado por la borda sus tra- 
■ onales convicciones religiosas en veinte 

corridos de revolución! 
ues bien: exactamente un mes antes del 
iO se decretó una nueva Corstitución 

soSúLica proclamando la «libertad de cul­
tos!. E l censo iba a demostrar con opor- 

asluda que a pesar de la «libertad 
conciencia», salvaguardada por la  ley, 
'.nmerisa mayoría de los rusos habían 
(lo de creer en Dios. 
iicr.Eos preparativos se hicieron para 
icar el censo. «Pravda» e «Izvesiia-*
1 grandes diarios del partido comunis- 
1' del Gobierno respectivamente— dedi- 
iii editoriales para destacar la importan- 
del mismo. En  escuelas y fábricas se 

digün lecturas y coriRrencias anticipadas. 
Ffcilinente, llegó el día señalado, 6 do 
eneío de 1937- Trece preguntas aparecían 
en líos cuestionarios oficiales, una de las 
cuajes preguntaba; «¿Es usted creyente o 
no do e s f »

o que demostraron los resultados do 
censo o «icuesta oficial fué suficiente 
enfurecer a los caudillos soviéticos, 

que los resúmenes totales del censo se 
tuvieron secretos, trascendió lo bastante 

que toda Rusia murmurase... Tales

rumores indujeron a ciertos reportajes un 
tanto aguados, algunos de los cuales se 
publicaron en los Estados Unidos mejor o 
peor filtrados... Pero ninguno de los cálcu­
los se aproximaba a la asombrtpsa y cabal 
realidad. De hecho nunca se dió informa­
ción oficial completa de los resultados ob­
tenidos con el censo. Pero por diversas de­
pendencias oficiales pertenecientes al censo, 
el que escribe logró obtener confidencias en 
cuanto a que más del 70 por ciento de la 
población había proclamado su creencia en 
Dios. Y  por extraño que parezca este cálcu­
lo fué verificado y aceptado subsecuente­
mente por los mismos soviéticos, como ex­
plicaré enseguida.

PO LITIC A  DE G U ARD A R SIL E N C IO .

La mera revelación del número de cie- 
ycnies en la U. R . S . S. fué como un 
impacto que sacudió a toda la administri- 
ción oficial. No se esperaba tal resultado 
después de tantos años de adoctrinamiento 
ateísta... y resultó drástico el golpe. Es 
25 de septiembre de 1937, justamente a 
los seis meses de hecho el censo, se decla­
raron nulo,s y vados sus resultados por me­
dio de una proclamación especial del Con­
sejo de Comisarios d d  Pueblo- E l  mismo 
decreto anunció un nuevo censo pata el 
año 1939. E l autor de este artículo estaba 
allí esta vez también-

Pero eti este nuevo censo la pregunto re­
ferente a creencias religiosas se omitió to­
talmente en los cuestionarios oficiales im­
presos. Se impartieron órdenes estrictas para 
mantener en secreto los resultados a obte­
ner. Los soviéticos no estaban dispuestos a 
admitir el fracaso de su campaña contr-a 
Dios... .

Para disminuir la influencia de los infor­
mes que se filtrasen, se editó un folleto 
especial por la organización oficial Gosplan 
el 3 de diciembre de 1938, en cuyas pá­
ginas se explicaba sumariamente que los 
«enemigos dcl pueblo» —los infames agen­
tes del troiskysmo-bukharinismo fascista 
habían logrado infiltrarse en las oficinas 
del censo y entorpecido y desviado sus pro­
pósitos estadísticos- Por otra par.e, la única 
mención al culto religioso aparecida como 
referencia al censo de 1939 se registró en 
un artículo de «Izvestia» de fecha 15  de 
diciembre de aquel mismo año en que te 
decía que «con el propósito de simplificar 
el programa del censo quedaba omitida la 
cuestión religiosa». _

Persiguieiido los propósitos del suprimido 
censo de 1937, se advirtió en seguida una 
Intensificación de la propaganda antirreli­
giosa en todo el territorio ruso. «Izvestia» 
y «Pravda», en sus editoriales, clamaron y 
reclamaron más agitación contra Dios. «Bez. 
boshnik» (« E l Ateo») espoleó a  bms propa­
gandistas. Una revista mensual, también 
atea, titulada «Anú-religioznik» («L a  An­
tirreligiosa») se lamentaba de las exhibi­
ciones, que calificaba de estúpidas, de los 
museos antire'.igiosos, en cuyos recintos los 
visitantes campesinos estallaban en plegarias 
a la simple vista de los sagrados iconos, 
expuestos al público durante las conferen­
cias ateas.

Empero, la campaña soviética se empan­
tanó más, por decir'o así.*La población cam­
pesina insistió en la observancia religiosa 
de sus días festivos, además de disfrutar 
el dia de descanso decretado oficialraento 
por el Soviet. Los campesinos colectivizados 
cristianos y niumlmaiies se negaron obstina­
damente a trabajar en los campos los do­
mingos en las regiones del oeste y los viti-  
re s  en las regiones del este. A l cabo, los 
ateos soviéticos se vieron obligados a aban­
donar su semana de cinco días y  a restaurar

la de siete días debido a que toda la  eco­
nomía agrícola del vasto territorio quidaba 
perturbada. Ese fué el único caso de •'re­
sistencia pasiva» no castigada en la Rusia 
soviética, y nunca hubiera ocurrido si el 
Kremlin no hubiese sentido tal resistencia 
por parle de la inmensa mayoría del pueblo 
ruso.

Tales .acontecimientos nos conducen al 
pac'.o Ribbentrop-Mo'o'.ov, convenio de no 
agresión firmado el 23 de agosto de 1939 
y  quebrantado por el ataque alemán del 
22 de junio de 19 4 1. Dos semanas des­
pués de que el ejército alemán invadiese la 
U- R- S- S-, los planes del Politburó en 
cuanto a persecución religiosa quedaron in­
terrumpidos calladamente...

RA ZO N ES QUE D ET ER M IN A R O N  EU
C-AMBIO.

La media vuelta soviética en cuestiones 
religiosa se debió a tres motives: to, el ir 
reabrierido las iglesias en las zonas '•'Hi­
padas; 2 °, un resurgimiento de lós senti­
mientos religiosos en Rusia durante la gue­
rra, y  30. el deseo por parte del Kremlin 
de atraerse más simpatías y ayuda mati:- 
rial de los poderes occidentales.

Como parte de este último deseo, el mi­
nisterio de Relaciones Exteriores trató en 
vano de enviar al metropolitano Nikolai, 
de Moscú.fl a los Estados Unidos, para fo­
mentar ia causa y propiciar ayuda para los 
soviéticos, pero el departamento de Estado 
se negó/ a  visar su pasaporte, y debido a 
ello la tarea de estrechar relaciones cordia­
les raso-norteamericanas se encomendó al 
metropolitano Fedtchenkov, entonces repre­
sentante del patriarca de Moscú en Nueva 
York. En julio de 1942 se presentó ante un 
auditorio en Moutreal, anunciando a sus 
oyentes que Rusia no era tan atea como se 
había mal informado porque el 70 por 
ciento de â población so conservaba to­
davía ortodoxa.

Así, luchando por su misma vida, el ré­
gimen soviético permitió que ei gato salL-se 
de la bolsa... Los bolcheviques se lavaron 
la cara, consintiendo que se explicase por 
ellos un emisario ataviado con vestidura 
eclesiástica.

E L  PU EBLO  R E S IS T E .

E l pueblo ruso, que se ha de distinguir 
de la camarilla del sovLé.ico Kremlin, ha 
soportado con nob'e entereza las embestidas 
que so le prodigaron durante treinta y 
cuatro años de persecuciones religiosas y 
continuará resistiéndose a las nuevas arre­
metidas. Con todo, sería erróneo inferir de 
lo expuesto qu-e existe un movimiento reli­
gioso subterráneo en la U- R- S. S. en el 
sentido de una resistencia espiritual orga­
nizada. E l poder que despliega la Policía 
es demasiado grande para dar lug.ir a or­
ganización alguna de descontento.

A lo que queremos ref.rirnoj aquí es a 
un muy profu ido ‘.enlimiento en cuanto a 
las actitudes: iai convicciones. En la mayo­
ría de las veces la voz del pueblo ruso 
viene siendo acallada desde que Lenin se 
apoderó del Poder. Mololov, Malik, V ichiiis. 
ky, Gromyko, Shvernik y otros de análoga 
categoría so'amente hablan por y parí el 
Kremlin. Pero el cemo de 1937 refleja in- 
cucstionabiemeiitc los má-s profundos senu- 
mientos del pueblo- Se trata de un hecho 
que debemos recordar, un hecho que muy 
bien puede sustentar la esperanza de qu^ d  
pueb'o de Rusia y el de Occidente lleguen 
a convivir en paz y cordialidad cuando 
la tiranía atea del Kremlin haya sido de­
rrocada.— (De «Ecclesia»)-

p. L eopoldo B raun, A. A.
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Soy Legionaria de Maria

D o m in g o  P a s c u a l , ( io ')

Ofra víctima del comunismo

e í e c c í é u

La Legióji d.' M.i 
ría es una institu.-ioii 
poderosa entre loscJ- 
() líeos de China y 

por eso mismo e.s la 
u.ás perseguida.

Una joven legiona­
ria fué citada a la 
policía.

—¿Tú viernes a firm ar?
—No, yo vengo a deciros que soy «le­

gionaria de María».
Entonces el jefe trata de disuadirla: r i-  

jtonamicriios. promesas, ha'agos. Todo mu- 
li!. Luego las amenazas: «Sabes tú que 
puedo ponerte en prisiones... Mas antes 
quiero darte tiempo para que reflexiones 
un poco- Vuelve otra vez dentro de tres 
días...»

Tres días después la niña volvió, 111- 
vando en la mano una pequeñti valija,

Eslui>or un la policía.
—Señor —dice la niña dirigid iduse a la 

policía—, vos me dijisteis, que si no cam­
bio de opinión me pondríais en prisión; 
por eso traigo esta valija con las cositas 
que podré tiecesiiar-

Admirados y confundidos de tanto va­
lor, la despidieron, dejándola en libertad.

(Miriam-Enero, Febrero, I9?3).

casa de MMiseñor).— jA brid a la amo- 
rid ad !

JlRTinono (Abriendo).—¿Qué desean us­
tedes ?

S o 'd .— «Queremos ver a Chow»,
Ilprni.—A Monseñor Chow, querrá du- 

cir?
S o 'íf.—Chow a secas; aquí todos somos 

igua'es.
H erm — Bi«m, para ti será Chow, pero 

para mí y k>s cristianos es Mons. Chow.
Al poco rato aparece Mons. con una 

lüiirisa pacífica dibujada en sus labios y 
con rus mejores vestidos episcopales. Su 
vis'a no deja de impresio.iar a aquello: 
sayones ele la dumocrada popular.

S o 'il.—lére.s... \ ’d. Mons. Chow
.U ois.—E l mismo. ¿Qué du.ean de mi 

pobre persona? ,,
í o V . —Tenemos órdenes de roidu-irl.- a 

preLCitda dv| Tribunal del pueblo.
Mons.—S Í  que nada bueno me podéis 

hacer... Mi grey va h i qu 'dar sin pastor 
y entonces ni lobo podrá trabajar con mis 
holganza E.s preciso que sufra p.ar.i ,quc 
la semilla crezca. En  marcha, estoy dis­
puesto a lodo mcno.H renegar du mi fe 
ca'ólica.

La comitiva se pone en marcha. A l pn o 
del Obispo los cristianos ss arrodilla-i para 
besar el anillo de su amado pastor,' quizá 
por úiiima vez...

■A Mont. Chow se le hizo dcsap.areccr sin 
saber si estaba encarcelado o muerto- Más 
tarde se supo que' se hallaba en presión 
habiendo sufrido dos interrogatorio'! más 
un los cuales d.‘'fendió heroicamente los de­
recho! du la Iglesia católica.

J .  Miro . C. M.

Las campanas de ia paz

Nanchang es una de las 
trece misiones que los Pa­
dres Paúles tienen enc.ar- 

' gadas en China; a su Ar­
zobispo, Mons. Chow, C. M., 

por su condición de hijo del país, los co- 
mu'nisias intentaron por todos los medios 
posibles atraerle a su diabólica idea de 
formar una iglesia nacional separada del 
Papa, para mejor destruirla después- 

E 1 hecho sucedió así:
Un día un piquete de soldados corauni'i- 

tas liegaín a la Misión católica. A  su paso 
los niños huyen, pues han empezado a ver 
en los uniformes el signo del terror; y las 
personas mayores se miran presintiendo un 
triste accntecimiento-

Sotdados (Golpeando la puerta de la

frase siguiente; «La sangre de los mártires 
es semilla de cristianos y de paz-..»

Verdaderamente estas campanas son her­
manas de las que cantaron con los ángdf 
cu el portal de Belén; «Gloria a Dios o 
las alturas y jwtz a los hombres de burmj 
voluntad» -

—  ¡D on  
áspone su i 
son  su mujn
fid o  pagar
grido.

Una dud
parisi. ¿Q

Bidido tira
i] demanda

partiremt
le caen 1

_ ¿uiuiiento.

y Aparisi h.
■ I ?.,. Coa 
Al día si|

M i ti EL DE D a r ie n . ( io ‘)

Utilidad católica en China!

£
Ei 1’ Ar.iáiz. mi ; -i 

«tero redentorista k í 
China, c\  una-i líir.if 
no;i r-flejab'i hao' ;i'- 
gunoi meses, algo ,1 
lo que es la vid i 
tó ica -tn ia Ch.na
n.U'ii: tn.

han inaugurado con

ii<‘l cuar 
inte de él 
ibía socor: 

indignad' 
Aparisi, I 
ne una pe 

I Contaba < 
ípavisi a a 
je ellos sin 

qué hici 
era rolo 1 
ilúcra dej; 
:seia al n 
Pues yo, 

p''Uta falsa

Sacri

Siguiendo el ejemplo du 
Co'onia, que rega'ó ncieuie- 
meiue el órgano de la Ig le­
sia votiva de la paz, de Hi­
roshima, la Sociedad «Boch- 
msr VerciüS», una de las 
mayores fábricas de ac ;ro 
del mundo y célebre por la 
ca'idad da las campanas que 
fabrica, acaba de regalar a 

la misma iglesia de Hiroshima cuatro cam­
panas, que pesan en total tres toneladas y 
media-

Estas campanas llevan inscripcione.s en 
latín y japonés. Sobre la mayor, dedicada 
a la Reina de la Paz, st lee; «E l acero, 
material de guerra, llama a los pueblos 
a la paz». La segunda lleva el nombre de 
San Francisco Javier, apóstol dcl Japón, 
con esta inscripción: «VMigo del Occidente 
y anuncio la paz al Oriente». Sobre la ter­
cera se ha grabado el siguieifte texto; 
«Alemania, destruida por la guerra, se une 
al pueblo japonés en las obras de la paz». 
La más pequeña, glorificación de Pabki 
Miki, primer mártir japonés, ostenta ia

Cinco sa.'erduie 
bendición y aplauso dul Sr. Arzobispo ir 
nuevo género du vida. Después de hal)i'!| 
dado su nombre a diversos gremios dr, 
comercianles, v. gr., de tabacos, de fós­
foros... recorren así autorizados (sin li-| 
cencía especial nadie se aleja de su hug.::¡ 
en la campiña roja más de tros kilómelrotl, 
lo! diversos mercados en los que cxist 
cristiandades o simp’cmente familias cr>.‘ 
lia'nas. Mientras hacen el pequeño coni-.T 
ció en las localidades, se dejan cono-'' 
como sacerdo'es de los fieles y al alarcluM 
se retiran, como acogidos por la caridad, 
una famitia católica, donde en el misturii 
de la noche su celebran las reuniones ts 
ligiosas. Nadie puede acularlos porque toi 
se halla según la reglamentación corautiis-l 
la ... Y ei sacerdote predica, instruye, oyil 
confesiones, celebra los augustos misteriosl 
y distribuye la Sagrada Comunión.

Cump'idos así sus deberes ministeriolej, 
se aleja y a su debido tiempo frecuenta Iffil 
mercados, que le es permitido, llevando loil 
auxilios religio'!Oi a los perseguidos c.Uó 
Heos. Se espera que otros sacerdotes imiiei 
en la misma archidiócesis ese hermoso f 
heroico ejemplo. (h/'

{Academia de  Misiones «So'i A ’fonsoi‘ \

Proyección de fe

nos muestra 
su fe.

como

Quiero proyectar ajtti 
los lectores un rasgo 
de la vida de D. AnI» 
nio Aparisi y Guija­
rro.., No pretendo crlti 
carie como orador, al» 
gado o políiico... Es u> 
rasgo en que Aparisi ;i 

el católico que vi-:

compadei 
vií fecunda, 

■Un japoné 
■ ®ióii vomit 
^ r a d a  ¡ma; 
SB pa'abras. 
poir'-i f'ué a 
d®'ii>'iú;i má' 

a ima¡do

Est» Sflc 
Talet orí 

pro preferí
Se public 

!t1 de 10, 20. 
pe que pueda

S » p iiis ia $  de

I s

Apurado se encuentra económicamenttj 
Todo su caudal, diez o doce duros- U« 
que le conoce, aunque no le trata ha ll tii't- 
do a la puerta de su cuarto.

usad apa 
por su gi 
.los prefe
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ni

os mártiresi 
z .. .» 
as son hsr-| 
los áng'.'lesi 
<i Dios « I 

'  de bii; II,

í N. (lo')

I China

•laiz, iTU 
itorista 
una; I i 11 
ja  hac' , 
is, algo 
:a vid-i 
1 CU na 1

ado con 
zobispo 
. de Ual),i¡[ 
[reinios iN 
s, de ítís-l 
ts (sin liJ 
o su hogai. 
kLlómctroi)| 
¡ue existí 
nilias c:., 
Jño comer­
án cono:" 
il atardccfi 

caridad, 
el misteriol 
uniones 
lorque loiíl 
n comuais-l 
struye, oyJ 
s misteriffil 
ióii. 
inisterialej,l 
ecuenta loil 
levando loJ 
jidos Cíitó-* 
otes imiw 
hermoso ' 

(io‘) ■ 
Alfonso»)

— ¡Don AntonioI ¡Socórram e!... Y le 
xpone su necesidad: le echan a- la calle 
ja  su mujier y isfus hijos por no haber po- 
¡do pagar el alquiler del año transcu­
ido.
Una duda momentánea en el ánimo de 

parisi. ¿Qué hacer con doce duros? De- 
dido tira del cajón de la mesa, muestra 

demandante su caudal y  le dice: Mira, 
partiremos por la mitad... Al favorecido 
le caen las lágrimas de alegría y agra- 

cimicnio.
Aparisi había salvado a una familia. Pero 
r j? ... Confiaba en Dios.
Al día siguiente un golpe recio a la puer- 
(ii¡ cuarto de Ap.irisi. A llí estaba de­

nle de él aquél a quien el día anterior 
hía socorrido con mano dadivosa. Y  lo 

indignado, encolerizado.
Aparisi, le dice: Me has engañado, me 
-le una peseta fa lsa ...
 ̂Contaba el caso días después el mismo 
,parisi a algunos de sus amigos; y uno 
; ellos sin poderse contener le pregunta: 

A ’ qué hiciste con él ? En tu lugar le hu- 
bgera roto la silla en la cabeza,., y no le 
Sihiera dejado irse sin hacerle tragar la 
jtseta al miserable ingrato, 
npues yo, replicó Aparisi, le cambié la 
™-cta falsa.

L- B . C. (io ‘)

Jf Sacrilegio y Castigo

La prensa inter­
nacional ha publi­
cado este hecho es­
peluznante.

La región reseca 
*i abría los surcos agrie­

tados como fauces, 
reclamando a g u a ,  
Los labrador s ape­
laron a ese recurso 
infalible en los ca­
s o s  desesperados; 
pasear por los ári­
dos campos a 'a  V ir­
gen Santísima para 
que viese la asola­
ción de la sequía y 

coinpadede;.e llorando sobre ellos llu- 
fecunda.

jl n japonés. Toshiiro. interrumpió la pio- 
lióii vomitando b'asfcmias y pidiendo la 
irada imagen. E l pueblo, horrorizado de 
5 pa'abras, le reprendió- Entonces el Ja- 
jié- fué a la gruía de la .Aparecida —li  
Voiión más popular del Brasil— y lleván­

dole la imagen la puso sobre una cruz de

los alrededores: «Si no llueve dentro de 
tres días me las pagarás».

Ni una nube en el cielo en aquel plazo 
—a Dios, que no le rete el orgullo huma­
no—- E l japonés pasó las horas sentado al 
borde de una cama, sin comer y sin decir 
una pa’ abra a nadie. Al tercer dí-a, cargó cl 
fu-til y fu i  a la «cruz»- Sonaron tres tiros 
y las rocas de enfrente devolvieron el eco 
de un grito pavoroso- A l volar por los 
aires la imagen hecha pedazos, se abrió la 
tierra y comenzó a íumergirse lentamente 
To.-hiiro, hasta qued-tr con la cabeza y los 
brazo.! a flor de tierra. Acudieron al ruido 
su casa y los vecinos; cavaron en derre­
dor; pero el sacrilego se hundía máii y más 
hasta que se ahogó en las aguas del im­
provisado pozo-

De Dio!, ni de ,su Madre, nadie se ríe 
impunemente.

M. A. V. ( io ‘)

Se salva por el Ave María
- - El  misionero se diri­

gió un día a Abal, en 
^  Gabón. Llegaron a un 

—A trivio c, ignorando e 1 
verdadero camino, una 

’ g  medalla de la Virgen 
H  que le cayó en tierra, 

determinó su decisión. 
Llegó a Ufnnga, pobla­
do completamente opues­
to a Abal.

Pernoctó en casa de 
una anciana pagana llamada Eihu. Ethu, 
acurrucada junio a! fuego, escuchaba el rezo 
del Santo Rosario.

Terminado, la pagana septuagenaria dijo 
al misionero;

—Tú has rezado el A V E M ARIA, ver­
dad ?

—Sí, abuela. ¿Pero sabes tú rezar?
Ethu no entendió. Pero al punto sacó del 

cuello una medalla y, comparándola con la 
que pendía del Rosario del misionero rom­
pió en fuertes sollozos, exclamando:

— ¡Ah, hijo mío! ¡Pobre hijo míol 
Ca'móse algún tanto y continuó:
—Escucha: Hace veinte años que mi 

hijo, que había vuelto de un país muy le­
jano enfermo, me dijo al morir: Madre, yo 
voy a un país que tú no conoces, pero 
quiero que un día vengas también allí y 
seremos felices los dos. Toma esta me­
dalla que llevo en mi cuello y di todos 
los días: «Ave María».

E l misionero la instruyó y bautizó con 
el nombre de MARIA-

Hasta muy entrada la noche los cate­

quistas, que acompañaban al misionero, oye- 
non a la recién bautizada repetir el «AVE 
M ARIA» sobre la tumba de su hijo- A 
la mañana sig^uienie la hallaron muerta con 
la medalla de la Virgen en sus manos.

L- S er r a . ( :o‘)

Vende medias y artículos de belleza
E lla  no es natu­

ralmente, la persona 
II más indicada para

^  a  H H  vender esa mercancía, 
porque se trata de 
una religiosa china 
perseguida por el co­

munismo, qu-e ha hecho llegar fuera de la 
cortina de bambú una carta con estas no­
ticias: «Me he convertido en una vende­
dora anibu'anie; voy de pueblo en pueblo 
vendiendo artículos de belleza y medias 
hechas por mí misma,.. ¡Qué alegría me 
da poder llevar entre lanas, frasquitos de 
colonia, polveras y barras de labios el 
Saniisimo Sacramento para dar la comu­
nión 3 los enfermos y a los ancianos- Una 
vez al niei reúno a los cristianos, les hago 
hacer un acto de contrición y, sacando el 
Saniisimo ríe un coponcito, lo coloco sobre 
un corporal. Los cristianos avanzan ha­
cia el improvisado altar y yo les voy dando 
a cada uno la Comunión. Después todos 
juntos damos gracias-

L . C. ( io ‘)

Expulsado de China
Ha llegado a Roma, 

expulsano de China, r! 
Hermano José María 
Juarisli, misionero je- 

"  suíta, que desde el año
1925 dirigía un dispen­
sario católico en la ciu­
dad de Anking. E l  Her­
mano Juaristi, que ac- 
tualmente tiene 63 años, 
ha curado durante 28 
a un promedio de 200 
enfermos por día, ha­

biéndose dedicado especialmente a la oftal­
mología. Su figura era una de las más po­
pulares en toda la provincia de Anhwei, no 
bolamente entre los católicos, sino también 
entre los paganos y su prestigio en el cam­
po de la medicina, unido a su inagotable 
caridad, fué muchas veces el instrumento 
más eficaz para la obtención de numerosas
conversiones-

M. S. ( iq ‘)

fe
jycctar ami 

un rasM 
e D- Anto-I 

y Guiji'l 
¡rendo criiif 
irador, ab» 
ico... Es w| 
¡ Aparisi sí 

que vi'i|

imicamentíl 
iuros. U™
1 ha llamtí

Eit» Sección le forma con loi me jo r  e< y m ás i o t e r e e a n  t ea  originalet que, deatinados a ella y coo opción al premio, noa manden nueitroi lectorei, 
I Talei originalee han de eonelituir una verdadera selección dentro una gran amplitud de lemas, interesantes, de todos órdenes mientras sean correctos y serán 

A^pre preferido» loa más eonciioa y útiles, ea decir, los que con meaos palabras enseñen o expliquen más coisi.
Se publicarán cuántos el espacio disponible nos permita, y el premio consiste en loa L i b r o s ,  Lá m i ñas  o  R e v i s t a s  que el interesado no» iodiquo, hasta un 

de 10, 10, 30. 40 o SO pesetas por cada nota que se publique según sea «u categoría, a juicio de la Redacción. La cantidad concedida se pondrá al pié dol articule, 
«ue pueda disponer el autor seguidamente. Los originales lobrantoi, no percibirán premio ni indomnixaeión aiguna,

.i
tts la s  de la  pág. 4 5

costura, 2 Pelón, 3 La ley de la gravitación. 4

H E R N I A D O S  |
lusad aparatos T orren t , sin tirantes, bultos ni molestias. • 
p o r su gran comodidad, precisión y  seguridad son siempre t  
Pos preferidos. Bajo pres. C. S, 6337. No compren nada j  
I sin antes visitamos. |

124, Rbla. Cataluña, 124 , pral, i 
(Jto- Diagonal), j

sm antes visitamos.

C A S A  T O R R E N T
| i3 ' UNION 13
B a r c e l o n a

Cenan Doyle. 5 Tumba de Julio I I .

J  SOLUCIONES A PROBLEMAS Y PASATIEMPOS

Í C R U C IG R A M A : horiznnla’es-. i, Centena__ 2, Arpegio.
-3 . Letrado— 4. Mimo, ü — 5, Si. Misa,— 6, Atún, S .— 7, 

i  Navarra,— 8, Z. Arder,—Vorlicaies'. i, Calas.inz— 2,E re- 
« mita— 3, E  N P T  I, Una.— 4, Terminar.— 5, E G A ,  M
t  R O — 6. Nidos, R E __7, Asar, A  O O, — CO N TESTA-
i  CION E N IG M A T IC A ; Sevi la — JE R O G L IF IC O : Sol o 
t una vela— ROM BO: i. S .— 2, Tea.—3, Selva,—4, Ave.— 
I 5- .A.— SALTO  D E  C ABA LLO : Quien no arrisca no 
4 aprisca.
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M e m o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
Traducido por M. C. G.

R E L A T O  A U T E N T I C O

(Continuación )

—No hable usted así de Dios, sefiorita, me dijo 
con dulzura. Son los hombres y no E l quienes 
causan divisiones y  trastornos. Una Fe, un Bau­
tismo, todavía se encuentran en la tierra: en la 
Iglesia Católica. Oiga los rezos que salen de 
aquella calle; los que allí oran y yo creemos lo 
mismo; reconocemos al Santo Padre, que está 
en el Vaticano como a nuestro Pastor, ¡ tenemos 
una sola Fe, un solo Bautismo, un solo Pastor 1... 
Pero, no hablemos más de este asunto; es la con­
dición puesta por su padre, para que yo pueda 
seguir visitándoles a ustedes. Unicamente le pido 
me prometa una cosa, añadió, con voz cada vez 
más penetrante ; prométame que orará todos los 
días para conocer la verdad y tener fuerza para 
seguirla una vez conocida, cueste lo que cueste. 
Dios ha dicho: «Los cpc buscan, hallan».

—Sí, contesté muy bajo, pero de corazón y re­
suelta a ello.

Entonces se retiró. Por mi parte permanecí 
allí, viendo en las palabras de Ivenn tma respuesta 
a mi oración secreta, pero sin prever a dónde me 
llevaría la promesa que acababa de hacer. Pare­
cía que la paz renacía en mí, mientras contem­
plaba la silenciosa escena que tenía ante los ojos. 
En aquel mismo momento empecé a pedir al Se­
ñor nos mostrase la verdad, y nos concediese la 
dicha de poseerla; mi oración era sencilla, sin 
fórmula ninguna, pero salía de la íntimo del alma. 
Poco a  poco, la emoción fué calmándose; pero 
mi interés y curiosidad iban en aumento desde 
que Keim era católico; quería saber lo que sig­
nificaba cuánto veía en los Oficios y ceremonias 
católicas, a los cuales asistía con el mayor inte­
rés. E l último día del año fuimos al Jesu para oir 
fel Mkerer>e y el T\e Deum que allí cantaban gran­
des muUitude.s. Lucía, Teresa y yo estábamos de 
rodillas; ,junto a nototras, siguiendo atentamente 
en su libro el canto litúrgico, se encontraba el cé­
lebre Manning. Fervoroso, desde su conversión, 
estaba de rodillas también sin apoyo ninguno;_ ins­
tintivamente por respeto quise ofrecerle mi silla; 
no la aceptó, dándome, sin embargo gracias con 
amable inclinación de cabeza. E ra  cuanto podía 
hacer, jjues, aunque amigo de mi padre, se le ha- 
bía prohibido hablar con nosotros; se le miraba 
como a hombre cuyo trato era peligroso. ¡S i en 
aquel momento hubiésemos podido leer en el por­
venir y le hubiésemo.s visto recibiéndonos, a Te- 
Vesa y a Imí, en la Iglesia católica 1 [ Qué dicha. 
Señor!

E l año 1851  empezó de un modo muy agrada- 
dabie. A mamá le gustaba pasear en coche, todos 
los días ipor la mañana, con Clotilde y conmigo;

creo era un pretexto para instruirse en la 
Religión católica. No hablaba italiano, por lo 
cual me hacía preguntar a mí cuanto deseaba 
saber. Un día, fiesta de Santa Inés, fuimos a la 
capilla de dicha Santa para presenciar la bendi­
ción de los corderos por el Santo Padre. Los asis­
tentes hacían, la señal de la Cruz; pregunté a 
Clotilde qué significaba y la respuesta_ me en­
cantó tanto, que se la comuniqué a  mi madre, 
añadiendo:

— ¿ Puedo hacerla yo también, mamá ?
—Sí, cuando estás sola, me contestó.
Pocos días después fuimos a Santa María la 

Mayor. E n  la capilla donde se conserva el Santo 
.Pesebrte y que también es la capilla del Santísimo 
Sacramento, oré para conocer la verdad, como lo 
hacía en cuántas iglesias visitaba; Clotilde, de 
rodilla..s a mi lado, oraba también. Estábamos 
las dos medio escondidas por una columna, cuan­
do vimos llegar al señor Kenn; él no nos vió y 
postrándose profundamente ante el tabernáculo, 
oró con tal fervor, que conmovía. A l fin se le­
vantó y se marchaba ya, sin vernos, cuando mi 
madre le llamó en voz baja. Volvio la cabeza con 
sobresalto, estaba pálido, como si se sintiese en­
fermo, se apoyó en la columna, secándose grue­
sas gotas de sudor que caían por su rostro. Nada 
dijo. A  una señal de mi madre me alejé un poco 
y hablaron un momento; luego subimos al coche. 
Mamá parecía también preocupada; le pregunté 
si el señor Kenn estaba enfermo.

—N o; me respondió, pero acaba de decirme 
que ha ofrecido su vida por la salvación de nues­
tra familia y que ahora mismo, en Santa María 
la Mayor, Dios le ha dado a  entender que su 
ofrenda ha sido aceptada; a lo menos, para con­
seguir la conversión de algunos de nosotros.

Quedé atónita. ¿Qué significaba esto?
—No lo sé, dijo mi madre, y  de todos modos, 

no me ^gustan las exageraciones de los católicos.
Callamos un instante, y, al poco rato mi madre, 

como si quisiera alejar importunos pensamientos, 
añadió:

—No pensemos más; pero siento que lo haya 
hecho.

—Mamá, le dije. Nuestro Señor hizo lo mismo.
—Kenn, no es Nuestro Señor, replicó mi ma­

dre con cierta severidad que puso fin a la con­
versación.

Por Pascua debía acercarme a la Sagrada Me­
sa y de.seaba prepararme con gran fervor. Mi 
madre me proporcionó libros de .sermones, para 
leer, pero no me satisfacían, pues yo quería sa­
ber qué se debía creer .sobre la Comunión y allí

ted

9 caris.

O '
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sólo encontraba discusiones y más discusiones. 
Mis dudas aumentaban. Un día pedí a mi madi'e 
me explicara qué era la Comunión. «La Comu­
nión, me dijo, es la participación del Cuerpo y 
Sangre de Nuestro S'eñor Jesucristo; pero no 
hay que creer en la transubstanciación, pues la 
Iglesia anglicana no la admite». No comprendí 
el significado de esta palabra tan larga y mi 
madre me Ja explicó, diciendo, que aunque el pan 
y el vino se convierten en el Cuerpo y Sangre 
de Nuestro Señor, las especies permanecen; que 
Nuestro Señor está permanentemente de una ma­
nera mística. E ra  difícil de entender; de todos 
modos, procuré quedarme tranquila y en paz. Por 
fin, llegó el gran día y fui a comulgar con todo 
fel fervor de mi alma. Me acerqué al comulgatorio 
con mi madre; en el momento de distribuir-el 
pan y el vino, el ministro (que era extranjero ,y 
que reerhplazaba a monsieur W ... enfermo) le­
vantó la voz, y dirigiéndose a mí, dijo : «Aunque 
yo diga, al daros este pan y vino que son el Cuer­
po y la Sangre de Nuestro Señor, acordaos que 
só'o es la apariencia, en memoria de Jesucristo». 
Estas palabras me turbaron profundamente, lle­
nándome de tristeza. ¿Qué es lo que debía creer? 
¿Qué' lo que no debía creer ?,,. .'VI volver a casa, 
encontré a varias personas, entre otras a nuestro 
amigo el señor Kenn; me miraba atentamente, 
como si quisiera adivinar el efecto que en mí 1ra- 
bía producido la primera Comunión. Por mi parte 
me sentía humillada, desilusionada, al ver que 
había dejado tan gran vacío en mi alma y el re­
cuerdo de las palabra.s del ministro me turbaba 
todavía. Kenn me dijo, casi al oído :

— ¿ Está usted contenta ?
—; Por qué me lo pregunta?, le respondí. Us­

ted adivina que no lo estoy; y que no lo estaré

.Di

nunca, añadí, tragando en silencio las lágrimas 
que corrían de mis ojos.

—Sí, lo estará usted un día, contestó; pero 
después de haber pasado por el fuego de la tri­
bulación.

Alguien interrumpió en aquel momento. ¿Qué 
quería decir?, me preguntaba a mí misma.

Aquel día, antes de acostarme, confesé a  mj 
madre que las palabras del ministro me habían 
turbado en extremo.

—Vamos, me contestó mamá, no seas tonta. 
Aquel señor no tenía derecho ninguno a pronun­
ciarlas en una iglesia donde actúa como reem­
plazante ! tu padre Ira ido a  decírselo al ministro 
W ... No pienses más en ello.

■ —Pero mamá, repliqué, no comprendo como
una _co5a puede ser y no ser al mismo tiempo, ni 
como el Cuerpo de Nuestro S'eñor pueda ser pan.

—Hija mía, eres demasiado joven para com­
prenderlo, repuso mi madre; ¿acaso no puedes 
creer lo que tus padres creen ?

Al decir esto, me abrazó con la mayor ternura, 
diciéndome que no pensara más en ello v me me­
tiese en cama. Su ternura me consolo. ¿ Cómo 
dejar de creer lo que mi madrecita cree?, me 
'decía a mí misma.

Sin embargo, la Comunión ya no tuv’o atractivo 
para mí; comulgaba una vez al mes para seguir 
la costumbre de mi familia.

Los domingo.5 íbamos, casi siempre, a la T ri­
nidad del Monte, atraídas por los cantos que allí 
se oían. Poco a poco empecé a .sentir que creía 
en la presencia real de Jesús en la Eucaristía. Sin 
que sucediese nada violento, nada extraordina­
rio, el Señor en su bondad rae la hizo sentir, 
mientras que todo era hielo para mí en los tem­
plos protestantes. {Continuará).

Fábrica de Hilados de A lgodón y  Tejidos 
DE Lino y  de A lgodón en C apellades.

E S P E C U L I D A D  E N  F i K O L K R I A  C E  B O L S I L L O  Y  L IE N Z O S
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TELEÜRAF1CA

Despacho: A lta S*** Pedro, 74 

T E L É F O N O  311507 B A R C E L O N A

J o s é  Ma  L l o b e t  B o s c h

CONSTRUCTOR D E OBRAS

Paseo de Gracia, 73 BA RCELO N A
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C . ««i*» □

I T rico to sas “S  O L ”
í

T a l l e r e s  B a r b e r á IS e t e n io s  de gran embolada, hasta 700 milímetros de diá- |

Una frontina útil. 8o cm. 4.500 ptas.

Tcl. 16 1 (Lisiín Tortosa)

i 2  frontinas 80 cm. ancho galga 8, 12.000»  j

I 2 frontinas 80 cm . ancho galga 10, 12.500 » 

j Aparato «Multipunt» tipo familiar 375 ptas. 

I Casa « M U L T I P U N T »
i
1 Av. Jo sé  A ntonio, 579 (Junto Universidad) B A R C E L O N A

□  I-»,.,*»—

metro -  Espedalicldd en aros de alta compresión y formas 
especiales - Segmentos rascadores de acero para motoreg | 

marinos. t
Mártires de la Ciudad. 17  t 

Telegramas: Bar-Viz J  
, TO RTO SA-RO Q U ETAS (Proy. Tarragona) \

t
T A L L E R E S D E C A LD ER ER IA  |

I J o s é  B a u l e r í a s  ( H i j o )  |

i  C. Amposia, s/n (Cruce Carretera de Valencia) Tcl. 170 |
f Arrabal San. Vicente Tel. 170  ^
j  T O R T O S A  i

LECHERA TORTOSINA
PRODUCTOvS LACTEOS

T O R T O S A

i

VIAJES lALLOECA
A G E N C I A  D E  V I A J E S

Tím lona i 3 d e  Orden del Grupo A.

\ 
\ 
i

i
í I
I  O R G A N I Z A C I O N  I N T E R N A C I O N A L  ( 

I  C O R R E S P O N S A L E S  E N  T O D O  E L  M U N D O  f

i
BARCELO N A j

J |Avd José Antonio, 603-T eI. 225793 —D irección T elegrá fics; V IM A L V A  ^

PALMA D E M ALLO RCA |
•Vrd. A a ioo io  Maura, r6-28-Tel.35I2—D  r. T eleg  : V IA JE SM A LLO R C A  5

1

I N D U S T R I A L  E S T A M B R E R A ,  S

SA B A D ELL

ALTOS HORNOS DE VIZCAYA, S. A.

i k\RACALDO

\

(Vizcaya) |

H I E L O S  M O N T S E N Y
Plaza Mercado 

M A T A R O

J O S E  A N Q U E R A

Reus, 4 T O R T O S A

j  J o s é C e r v e r a M a r a g a l l
 ̂ CONCESIONARIO DE GFtNERAI. MOTORS PENINSULAR 

)  Automóviles - Neumáticos - Autos de alquiler - Recambios 
I  Accesorios -  Taller de reparaciones

i  Cervantes, 2 7 -Tel. 158s

í

TORTOSA I

\

J O S E F A  E S P U N Y

Carretera de Valencia
TORTOSA

Tel. 2 11

FA B R IC A  D E  A C E IT E S  D E ORUJO 

J o s l é  B o r r á s  C r o s f
Carretera Mas de Barberans 
Tel. 156  (L istín  Toriosa) 
Estación ferrocarril Torlota

ROQUETAS i 
(Tarragona) j

Í' t
I T e x t i l A r m e n g o l , ' S . A .  f
I  H ILAD O S V TO RCIDO S D E  ALGODON |

 ̂ Boomatí, Tel. 9 (Anglés) G E R O N A  |

f  Agencia Comercial ea Barcelona; ^
J  V ía Layeiana, 95 - Teléfono 220737 )
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